
FUTBOLEANDO Y CHALEANDO
P rosedier.te de la capital d* E spaña 

ap legó  a  ata de éV alensia el g ra a  futbo­
le ro  j  sabio com ponedor d e  música co- 
nosido en tre  los prcfesionales por 
G ran V isir.

L ‘ < je to  de su v ia je  no e ra  o tro  que 
el de Ju fg a r  un partido  contra el <,urdo 
petirro jo  y  m alasom bra s fñ c r  Codoñeta. 
Retado que icé e l susodicho sojeto, se 
a rreg ló  la j artida , puertaodo Codoñeta, 
e a tre  o tro s , a  M istela, Samaruc  y Cre- 
sm!, y el G ran V isir buscó a  F araó c , 
Cady y  A ben H um eja . F a k ir  no pudo 
tom ar p a rte  p o rq u e  hubo d e  as is tir a  uo 
parto .

A rreg ladas las condisiones del joego, 
y  elegido p a ra  balón  la cabesa de Cas- 
telar Chics, ascom ensó

EL PARTIDO
que s ‘ efectuó en la  e ra  de N uevem ueias. 
Aseom ensó hasiendo F araó n  un choct y 
pegando ci G ran  V isir una pancká; to­
tal; choot y  panchá. No asconm iensa 
mal ia cosa.

A l sacar una falta, Cady hiso fa u s  j  
A ben H um eya M efistófele\ sólo faltaba 
un piano de m anubrio pa qu e  les acom­
pañara  en  la  m úsica.

E n  un penalty  se d istinguió e l G ran 
V isir porque a l caer una tMiquetada Sa- 
B arnc no hiso «¡m anosi* como s* acos* 
turna coando cae uno en toda clase de 
juegos, m euos en e l de « F ab a , m onta y 
calla*. ^

Y, en  iin , as ina  siguió la  partida  en­
tre  ansid ien ies y ensid ien tes, danda que 
el equ ipo  del V isir hiso sie te  goals y 
m edio con tra  se ro , que s ‘ apuntó  el de 
C odoñeta, el <oal se cayó con todo ei 
equipo.

iConsecoenaia d e  se r  tan brutol
A ra  io qu e  b eb e  d ‘ h aser el desg ra - 

siado Codoñ es an a r  y  que lo enseñe 
R iu .

íHURRAI
V cnsedor el equ ipo  qu e  capitaneya 

e l G ran  V isir, y  después de los tres  
)hurras! d ‘ ordenansa, acordaron p e r  
unanimidad an a rsen  de chala a t G rado, 
devolviéndole an tes la  capeana a  Caste­
la r  Chico, coavenientem ente fregada 
con aalfumante y  árn ica , muy bien  en­
vendada, y  aconsellindoli q u e  ia  tique

en salm orea, pos ni pa balón d e  Icto- 
baile sirve.

Al h sse r en treg a  de la  capsana tam ­
bién g rita ro n  jhurra j p o r tre s  veses. y 
de seguida se ’n anaron  a l G rado  a  sele- 
b ra r  el trunfo.

LA CHALA
E l tu te  d e  ases  cooosidos p o r el 

G raa  V isir, F a raó n , Cady y  A ben H u­
m eya, m am pretiieron la cam inata p /n s ia  
las pobiasiones m aritales, hasiendo chis­
tes drapcyables y  donando un paseo ¡la­
te , u séyase el paseo  que abre  e l apetito.

Coand'» y a  io tovieron obrido de p a r  
en p a r  se  foeron a l barracón  d e  la Mar- 
selina, en donde de buenas a  prim eras 
dem anaron un p la to  de clóchínas. A si­
na que las tovieron servidas, el G ran 
V isir, que como desim os al p rensip io  es 
tam bién un g ran  m úsico, a /ccm ecsó  a 
can ta r un rondó , im provisado de rondó, 
tan m agnifico y  cola<al,que las clóchínas 
s ‘ o b rie ion  a  escucharlo; las anchoas 
de 1‘ ansalada bailaron de gusto; unos 
ca rsg o litcs  que s ‘ estaban  ja lando  en la 
tau la  del costado, se  salieron de la ca- 
suela p ieasándose que acab a  a ploure 
a  tronar; F araó n  s* base una llista d . 
pam ; Cady se baila  una farruca acharo  
lada, y Ben H um eya va y  «  meya u le 
o tro , no sabem os; lo sie rto  es que la 
dichosa cansión dcl G ran V isir tuvo la 
v irtud  d ' anub lar e l sielo, oscureser la 
tie rra , en c resp a r los m ares... y  acabar 
con todos los com estibles y  bebestib les 
que habían  en  la m esa, los que p o r a r te  
de b irli-b irloque pasaron  a los estóm a­
gos de los cuatro  com ensales que, dicho 
seya de paso , si comen sales es porque 
no lia gusta las comidas sosas.

P agaron  la  cuenta (cosa rara); dona­
ron  dos pesetas de propina (m ás ra ro  
aún), y  chano, chano se fo -ron  a  buscar 
el carrom ato , vulgo tranv ía, que loa 
h ab ía  de condusir a  la capital.

DE VOELTA
De voelta a  la  capital, y  a  causa del 

m orapio qu e  habían trs je lao , comensa- 
ron  a  h aser c l se rd e te  cantando y  bai­
lando en  la plataform a del tranvía, con 
g ran  desespero  de laa niñas «bien» que 
1‘ ocupaban. E l G ran  V isir cantaba

y
a
)-
lo

óperas; Cady r e s ik b a  verses que pare- 
sian bersas; F araó n  s ‘ a rran có  p o r le ­
v an te , y Bén Hum eya li contestó p a r  
Ponien te .

P ro te stan  los pasajeros; se  tie n  los 
cuatro  ases; sobieron a  detenerlos los 
de ta  ronda de consum os; pero  etm o  e s ­
taban  de vuelta, pos los pusieron de 
vuelta  y  m edia, danda que por úitimo, 
ren d id o s, am odorraos y  hfcbos la sua­
tísim a, se  foeron a  dorm ir a aus resp e­
tivas cc v a rth a s , no sin am es b ab trli 
ponido un te le g ra n a  a R om anoses leii- 
sitándole p o r e l resultado de la  huelga 
de C orreos y su ase rtad a  aclussicn  en 
el peonaje de L a  Coronada."

E l  FOOT-BJlíl
DATOS HISTORICS

(E N S E R IO )
M olts creuen que ‘1 foot-ball es no 

choc m odern Res m és llunt de la veti- 
t í t .  E n  1' an tiga Rem a y a  se coneizia y 
se  p rac ticaba en el nom de foHis, y en 
la N orm andía, la B retaña y  el sen tro  de 
F ran s ia  s ‘ ha conegut desde molt an tic , 
p t r  més que se '1 co te iz ta  com un cho« 
vio en t, b r u ta l , ; inse o rde ci reg les  fijes.

E n  In g la te rra  se  cbuaba en  el s t- 
g le  X IV ¡ p ero  an á  poc a  poc desaparei- 
i t n t  a  causa de h s  probibisións estábil- 
des p e r  les ( rdenanses r ia ls ,  que 'I 
coD s:derabea cero un sport bruta! E n  
l ‘ añ  1 8 2 3  fon resu sita t p e r  la  Escola de 
B ugby, p ero  com pletam ent modificat, 
h ib e n lli fet desapare ixer el ca rác ter 
b ru ta! que ten ía . A  p a r tir  d ' as í, molts 
foren els que 1‘ adop taren  dcnantli cada 
ú unes reg le s  d iferen ts, h a a a  que re- 
u n iis  aco rdaren  dos úniques, conegudes 
p e r  la de R ugby  una, y  de la Asociación 
1‘ a tra . E s ta  ultima es ia que h a  preva- 
le izcu t y es la que hui se chua, conver- 
tin t aquell choc b r u u l  en ú deis més no­
ble®, bicbiénics y  altam ent siviiisaor 
sport.

H asta  as í la h isto ria . M osatros, els 
traq u e ro s , méa ficat en la  r e a l iu t  de les 
coses, creem  que este  choc es una fusió 
deis dos netam ent valensiáns, y  que co­
neixem en  ela noms de galiet y gorreta  
¡upe.
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— D iga, Pdpito: la ik n t i fo a ls  se ría  vosté capás de ficarme? 
— T re s ; ú rae re  del a tre .
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—¿Qué tenem os d e  cosas, Coyete? 
— P u es... que tenem os cosas, y de 

cosas gordas.
—¿Cuálas son?
— E n c a ra  do s ' h a  in v en tao  la  ma- 

'a e r a  d e  p a lp a r  las co sas  p o r  te léfono .
—P u s .. . m éte te la s  d onde  te  cap ian , 

y  d ism e qué hay d e  p o lítica .
—Nada; calma com pleta; los poli- 

^ tico s están  de veraneo y  mos dejan 
en pas.

— ¿Y en  ta  Casa grande?
—T o d o  en pas. E l señor P orta  

contenúa siendo un alcalde modelo. 
—¿Porta?
— ¡Sí; Porta! ^
— ¿Pms ao  e s  Albors?
— S í; p e ro  es que A íbors p o rta  a 

P o rta  d e  aseso r, de donde revulta 
que e l alcalde d e  derecho es A lbors, 
pero  el de hecho es P orta .

— ]Ah, vamo.it E ntonses, siendo 
alcalde de la m anera que d ises el 
seño r P o rta , ah >ra s í que s ' acaba la 
fachada del A juntam iento.

— ¡Que te  crees tú eso?
« i  —¿Qué?

— Q ue ere s  un mengo. L a  fachada 
^ ? d e l  Ajuntamiento s ‘ acabará  cuando 

| a l  arquitecto  uoocaípalero sefiur Car- 
onell lí sa lga  de ias n a rise s  haser 

liquidasión de la p iedra.
— [C-bai! Y P orta  puede anflo ir... 
— M ira, mudemos d e  tocatíta y  será 
eior.

Chuant, chuant... H abía  un cw-
cot tan afisto- 

n a t a l íool-batl, que li p roposá se rta  
ro lta  a  la  uovia que a  conte de feste­
char chuaren to tes  Ies n its una p a r­
tida.

E lla  se resis tía  perque com desco- 
n e ix íi el choc, suponía que portaba 
les d e  pedre; pero  ell sois p e r  chuar 
li asegu raba que may li pasaría  et 
baló  de fa pórta , enseñantli al mateix 
tem ps a  ella cóm 1* babia de defendre.

T a n t insistí el chicot, que pogué 
convénser a  la novia.

Y to ts els díes tenien la seua p a r ­
tida de foot-ball.

BU li cum plía fielm eat la  paraula, 
no pasao t de la pórta  el baló , y ella 
s 'afisiooaba cada vegá més a  d ‘aquell 
choc, que ta n t de gu st 11 donaba.

U n dia, cuant més en tusiasm áis es- 
tab ea  en 1‘ eixersisi del choc, soltá 
ella un ¡ay! de dolor.

E ra  que '1 novio bab ia fet goal a la ­
se voler.

¡U aa desg rasia  com nn a tra  cuant- 
sevolt

ríu  Juanes, en  el que v e re s  qne s* es­
tabeo bañan t uns cuanta cbicots.

—¿Veu»? —di,¿ué el másele del ma­
trim oni a  la  femella— ; sí tioguera  na 
taparrabos tam bé yo pendria  el b a i .

L a m uller, que coneixía Ies afisióaa 
bañistiques  del seu hom e, li digué 
que ella li a rreg la ría  un taparrabos 
del p íte t del seu Sil.

— A l i ó  se rá  roasa chicotet— . O b • 
serva ell.

— ¿P er qué? contestá  ella— . L a 
cuestió  es ta p ar les vergoñes.

— V inga, arréglam elo .
Y  se va despullar. L a dóna, m a­

ñosa com era , li va a r re g la r  e l p ite t 
de m anera qu e  quedá convertit en un 
exelent taparrabos.

Y cuant nostre  borne anaba a  esca- 
busarse en la fresca y cristalina a i­
gu a  del famós riu , oixqué una carca- 
llá  cheneral d e  to ts  els qu e  p e r  allí 
es taben , particu larm ent de les daaea, 
qu e  no li ilevaben ull.

Y es que ‘1 p ite t tenía una inacrip- 
sió, com to 's  ells, y  el que la  dóna li 
había posat, d ia aixiaa:

«Sé bondadoso y está te  qu ie ted to .»

El primer T a n c r e d o  
PindoIeta,fut-

— M ireu así a  V ictoriaa 
loca p e r  una minina.

—Como quieras. U oa p regun tr: 
¿es v e ritJ t que la  E lec tra  s ‘ h a  que­
dao la  fábrica de la H idroeléctrica?

—Clavao; y  coando se quede sola, 
si danda ahora ha donao pésimo aer- 
visio , entonses lo donará como p a  fu­
sila rla  a  ella y a  sus valederos.

—¿Los tiene?
—Siem pre hay sinvergfiensas en 

e l mundo, encara  que pa se rlo  pa- 
desga media humaoidat.

— H om bre, ¿y no h iaurá medio de 
acab ar con ta n u  inomiaia?

—S í, uno.
—¿Cuálo?
—Nomenándome a  mí en cara  que 

no más sea rey  asoluto  d ‘ E spaña, 
incluso R usafa y  la  calle de R ibote.

-—¡Qué bru to  eres!
— U na pregun ta , com pañero.
—Venga.
—¿En qué se p á rese  1‘ escusao de 

mi casa a  un b a r  de cam areras?
— No sé.
— Pos en que hay sifón.
—Dísffli- tú  ahora: ¿en qué te  pá­

re se  una fábrica d e  m ayólica, s  aier- 
ta s  cam areras d e  sie rto  b ar. de sierta  
calle?

—H om bre, no sé.
— Pos en que hasen sifones.
—¿En qué se párese? ...
—¡La de ta  tíal
—¡T irrrín !
— ¡T irrrín !

bolisce a s é r r in  y  campeó d e  Bentfur- 
g a ll, ten ía  novia, la cual es taba tan 
enam orá d ' ell, que no sabé negarlí 
re s  de lo que rit li dem anaba.

Y  o cu rrí que una v«gá foren so r- 
p reso s por la  m are de la  chica.

A sí v ingueren  els lam entos, els 
c rits , Ies am enases, els patatusos, e t­
sé tera .

— S eñora, no hiá pa tan t—digué ‘I 
futboliste —; es é s te  un nal qu e  té 
rem ey, p e r  cuant estic  d ispost a  ca­
sarm e en  sa ñlla.

L a  notisia del casam ent s ‘ escam pa 
p ron te  en tre  le s  am igues, y  una de 
elle», m..lic$iosa coa ella asóles, li ho 
p regun tá  a  la  m are si e ra  s e r t  alió de 
la  boda.

— Y a ho crcc , filia—respongué  la 
m are reve .itan t d ' o rgu ll y  satlsfac- 
s(ó— ; ha deshonra t a  ma filia y  no 
d n d rá  més rem ey que casarse .

— ¡Pobre (hiel
—¿Pobre? ¿P er qué?
— P erq u e  no me vo ld rá  vosté fer 

creu re  que ‘s  ei p rim er.
— ¡P er lo manco es el p rim er que 

he pogu t p illa r en  panal

El taparrabos:: Un matrimoni
y u a f i l i d ' e l l ,  

cria tu ra  de .^inc o  ais añs, anaren  
se rta  voita a  Buñol a  p asar una tem- 
porae ts.

U n t d e  Ies escursions la feren  al

; Una violasíó : C o m e n ta b e n
u n es  am igoes 

e l fe t d ' oaOe seguc v io la t p e r  uns 
c h ítan o s  u n a  chica det v eh in a t.

— [P obra chical— digué una de lea 
com entaristes— . ¡Qué am arga la  dei- 
n r í e a l

—  No hu creg u es —  contestá  un 
a tra — . E lla  ya sap  aixó lo  que ‘s .

—C reus tú ...
— Q ue y a  ha co rreg u t m asa.
— S i; pero  tía  en coa te  que els ch í­

tanos e re n  ca to rse  o  q u inse ...
— ¡Catorse o  quinsel—exclamá una 

que hasta en tonses no había o b ert ia 
boca— . ¡Catorse o  quinsel Be diu el 
dicho: ¡T o tes le s . . . pells tenen  sorel

LA NASIA S E  H ASE FU TBO LISTA
S í siñor; yo, la traq u e ra  

y pepu lar doña Nasia 
am a y  siñora del porche 
an tctu lao  d e  L a  l'BACá, 
volent segu ir las co rríea tes 
que sigue la  ao ristocrasía  
de ju e g a r ^ fo to -b a i le  
que hoy se ju e g a  en todo e l mapa, 
dende boy m ‘ hago  p o r te ra  
d ‘ un equipo  de g ran  fama.
E l equipo s ‘ antetu la 
L a  P ata-goal de A lboraya , 
in teg ra  por jugadores 
como B oñiío l, P ancham pia, 
Pontebién , Carnes de Catre, 
Sinapism o, Calaguaia,
S isebuto e i  TolUner,
Teobaldo, P a ja lirg a ,  
don C aralam pio Sim bolsa, 
Ñ esp la , P o ta  Y Taiaia.
P ara  baión gastarem os 
la trem ebunda capsana 
d e  Maximiliano T bous, 
q u e  a  p rueba  d e  mil patadas 
va rodando p o r c l campo 
dende hase algunas te sian as .

Y o qu e  jugando a l gállete  
fui cam peoua e a  las ptasaa 
y  d e rro té  a  muchos hom bres 
a l em puje de mis patas; 
yo que fui la vensedora 
eo el choc d e  A fu n ta y  calla; 
yo que ‘n la g o rre ta -h ip e  
conseguí triunfos sin  tasa 
porque en  un puntapié mío 
en un te rra t la encalaba, 
y  aloego fui cam peona 
en el choc del tre s  en ra lla , 
y vensi en saltacabrilia  
g rasia s  a  m is foertes camas, 
qu iero  v e r  si el fo to  baile 
p ac  dom inarlo a  mis anchas 
y  d e rro to  a  ese  Zam ora 
con cuatro  o  sinco paladas. 
Anoche juegué  un reñido 
p a rtit en un cam p de fabas, 
pero  tc>é con dos balones 
que al tro p esa r  con mi pancha 
re b o tsb jo  sandungueros 
en tre  cko l, pena lty  y  falta, 
y en un descuido que Cure 
peguí tan g ra s  blnsellada

que cayó mí hom anidat 
en medio del cam p d e  (abas, 
y  antonses ví que ten ía 
lo m eñs tre s  fabas clavadas, 
por lo que p erd í el partido  
quedándom e aspatarrada .
Menos mal que esto  es la  proeba; 
poro  dina de dos sem anas, 
q u e  h a b ré  y a  juegado  mucho 
tendré v ictorias guañadas, 
habiendo probao  las loersas 
deis juegadores de fama, 
y antonses podré luchar 
con «E l CioiDástic», « L ' B spaña», 
«E l V alensia», « E l B arselona», 
«E l M adrid», y  « E l A lboraya». 
¡Qué orgu llo  p ara  els traqueros 
te n er en  casa a  la  N asia 
proc'am ada cam peona 
del fo to -ba ile  en  E spañal 
¡Loego que venga Zam ora 
a  quitarm e a  mí la  fama, 
qne 'n  un g o a ii t  gñelvo loco!
P o r a lgo  aoy yo

LA  NASIA

— ¡Goal!...

: Buscant faena: e i  p o b re  Q ue-
l o  s e  quedá 

sinse faena. E ls p rim ers d íes se  ho 
anaba pasan t ta l cnal be ; después, 
conform e podía, y , finalment, de la 
m anera més desastrosa  q u e  vostés 
puguen figurarse.

D -sid it un día a  encon trar ahon 
treb a lla r, se  ‘n  ixqué de casa y  se 
ficá en  el prim er ta lle r  que li ixqué 
a l pas.

— (F aena?—li contestaren  a l fer la 
seus petisíó  —. P a mí qne ne tingue- 
ra . N-: tia c  poca, m olt poca.

— No 11 fa, se la  partirem . (En po - 
queta que me ‘n toque me conforme!

Por Tiléfono y Tilégraío
(S e r v is io  e s p e s ia l d e  “La T r a c a “

La politlca
S e p reparan  d í is  borrascosos. Ase­

guran  los b ien  enfornados que ‘I g a ­
binete Sánches G o rra  ao  v a  a  d u ra r  
en  el poder m ás a l á d e  dos m eses.

Como qu e  se rá  vesitada eo su fuesa 
e l día de los D ifun tos, porque p a  e n ­
tonses haurá es tírao  ta ptoa-

D .inda h iy  qu ien  aseg u ra  que ao 
ap legarán  a  o b rirse  las C ortes.

— Mo.
- P o u  es e t m arido d e  U rganda la  
de icaaosida .
- ¡ . . . I
 S í, hom bre. ¿Mo lo ve hurgando

le  desconosiio)
Al seño r a  ¡aet lo tov ieron  que 

(•< condasir en  una cam illa de la C rus 
'^ » o ja  a l H ospital de la P rin sesa . 

i  K a k a u

,iegaranaüor.r,c.a,v.u.v.,. 7 «gnera d 'h aserse  con perras
L o  coa! q u e  s e n a  un c n m ea , p o r - , “  «  “  r

que aho ra  que cob ran  dieta los des- * Í  Como ostedes son unos p e rro s  que 
putaos e s  coando esto s m iem bros de i oo me mandan las p e rras  que me de- 
la  Cám ara deben  dem ostrar que s ir-  ben, pos yo , caviland >, cavilando, he 
ven p a  algo  á  ‘ jdescob ierto  la  m anera d ‘ haserm e con

T o d . a  lo’» m i e m b r o s  d e l  P a r i a - U  p a a c o r a ,  y  e s  p o n i e n d o  u n o s  a n u n -
menco deben  levan tarse  a l unísono y  . «09 lo* preyóbcos que d igan  poco
p ed ir que se  reúnan  las C ortes pa > •  meaos:
jostificar sus d ie tas. ¿No lis p írese? ^  ¡A T E N SIO N l

«iaÁaC ¡¿3 M e descobierto la  m anera  rf‘ haser- 
ün suseso  ? , «  ricos. E scr ib itm e a l i s ta  de Co-

A l re tira rse  1* o tro  día un  seño r a  A rreos, se'dula persona l de t año ¡ j o s ,  
su  casa , oservó  con la  natural estu- üsc¡uyendo u n a  peseta  en  sellos. 
pefa ilón , que un individuo estaba con Me pienso que ‘1 prosedim iento no 
unos h ie rro s  fnrgando el paño d e  la  ip o e d e  se r  más sensillo ni mas a tra - 
p uerta . -^y e n te

Llam ó a l sereno  y 11 d ijo  que lo  de
tuv iera pos siose dubte que se  traC ' 
tab a  d ‘ un ladrón que anaba a  ro b ar.

E l sereno  estuvo un ra to  oservando 
al sujeto en eoestión, y  aloego soltó 
una riada.

— (De qué se ríe?
— D e la  plancha.
—¿Quina plancha?
— L a que s ‘ ham os tirao . ¿N* ce­

nóse osté  a l endeviduo ese?

—¿T ' ag raen  les meues pilotes?
— No n ' be tocat d e  m és hermosea.

:: En el sine ““
hia an a  psre- 

llc ta de am antes m irant entusiasm áis 
e l dram a que se desarro lla  a  su  vista .

De prot.te ella escom ensa a  e s t ir -  
nndar, y  solta cnatre  o sinc esto rnu ts 
seguits.

—¡Ya 1‘ h a  a g a rra t, ya!— din ella 
en tre  estoruu t y  c s to ro u t— . ¡Y ben 
fort!

— M asa fo rt—contesta e l l—. ¡Com 
a  que 'm  fas malí

adversarís; en  el foot-ball, dominaba 
el baló, y en aa ca sa ... en  sa  casa  el 
dom inaba la  dóna y la  so g ra  que Ii 
feen llavar el pasillo y  puar aigua 
cuant to rnaba de nit m íg hora més 
ta r t  d e  to convengut.

Una criá modelo T o ca ren  a  la 
p o rta  y la  cria 

de doña G eru la ao á  a  o b rir , cam inant 
de pún te les , sinse fer apenes ruido 
p a  no m olestar a  la  señora .

E l que tocaba e ra  un seño r de 
m olta respe tab ilita t al pare íxer.

—¿Qué desicha?
— Vine a  v isitar a  la  señora . D íga- 

11 que está  así e l m eche.
— H au rá  de to rn a r  un a tre  dia.
— ¿Per qué?
— Perque la señora  ea tá  m alalta y 

no resib ix  a  n ingú.

No se feu en Pepíq“« ''<>
lia s e r  cam-

un hora peón  de loot-
—  ball, y  pera  

conseguiro  buscá a  un famós chuaor 
p e ra  que li enseñara .

— M ire vosté (digné el neófit); yo 
vulic posarm e a l co rren t en  este  es- 
p o rt y se r  el núm ero ú  deis p o rie rs . 
Y o  nesesite , dins d ‘ u a  añ , s e r  m i- ' 
llo r que ‘1 sé leb re  Zam ora.

— Aixó es m olt difísil, ch iquet (con­
te stá  e i chuaor). T ío  p rese n t que a 
Zam ora li ha costat molt p e ra  ap le­
g a r  a  se r  e l núm ero ú; adem és ahí 
en tren  molt lea condisións fiaiqnes 
del individuo, les habílita ts, P afisió 
y  les pillaes.

— T o t l(j que vosté vullga (re tru cá  
P epiquet). Yo nesesite se r m idor que 
Siimora.

Y entonses digué e l p ro fesor en 
chistosa ironía:

- T i n  p resen t que Z am ora  no se 
h iso  en u n a  hora.

discutida que
e s  ia f ie s ta  nacional, calificá de inhu­
m ana y  sa lvad le  p e r  els seus detrac- 
to rs .

No fa molt, se parlaba  sob re  este  
asunt en la  tau la  d ‘ un café:

— S í señor (dlen uns); aíxó deis ca­
balls es crim inal, salvache. Aixó de 
vore  a  un aním alet p e r  la p lasa  en  lo 
mondongo fora, es una falta de sivi- 
lisasió ...

— Y el boxeo, ¿qué? (re trucabea 
a tres). ¡Vore a  doa homens cóm se 
unflen a  puñaesi

—¿ Y les co rregudes de caballs (afc- 
cbt u a  te rse r) ahon a* es tre llen  ela 
jokeys, se  reventen  els anímala y  se 
a rru in en  els m idonaris?

Y en tre  éates y  aquelles, sem esc lá  
en  la reunió  un to re ro  andalás que 
estaba escoltant, y  d igué en  natural 
g rasejo :

— Z i  ceñó, tienen ra só n ;  eso d e  las 
toro  e  un  barbarism o; p ero  ece bar- 
barism o va n  a  acaba con é l  los de l 
fú tb o l  que nos tra en  ¡a civilisaeión  «  
p a ta s ...

L a  carcallá fon ép ica .

K kK A S
E s c á n d a lo

E n  un a  casa d e  m ariposas noctám­
bulas h a  hubido un escándalo  de Pepe 
y  dublé u

P árese  s e r  que un  flo re ro  desver- 
goñido ha deshonrado  a  una pupila 
de la  m ensionada casa , s in  p ag a r d es­
poés la  ta rifa  reg lam entaria .

E l N unsio a‘ ha hecho ca rg o  d e  la  
setuasión . «ta**»

Un dominaor E l só  Venan- 
sto  e ra  un ad­

ie ta  mulc am«nt deis e sp o rts  en  els 
que se d istinguía p e r  la sea  forsa y 
habiíitat.

C a  la náutica, dom inaba al mar; 
en  e l boxeo, dom inaba ei ímpetu deis

Aixó en el ultra- ¿  visantico
P a b illi hablen 

:: marinos •r fet c reu re  que
en  la botica de 

san t A ntoni tem en peses d e  recam bi 
p era  els chuaors d e  foot-ball qu e  se 
inutlUsaben en  los p a rtits . De forma 
que á  perd ía un b ras  y  anaba a  ia 
susodita botica, y  en  dos duros li ‘n 
posaben  uoo nou; se trencaba  una 
cam a, li  'n  colocaben una novela y 
acabaeta d ‘ cixír de fábrica p e r  cua­
ran ta  qu inse ts, y , així susesivam ent, 
en  to tes Ies peses del organism e.

U a dia, V isantico Pabil, chuan t ua 
p artit en  uns am ics, li aso lta ren  tan 
trem enda p a tá  en la  canella, qu e  ‘I 
d e iia reo  m és am are que la  retam a.

L n  am ic guaso , li digué:
 Aixó en una p eseta  te  hu a r re ­

g la  la bo tica de san t A ntoni.
Y V isantico, a r ra s tra n tse  y  com 

pugué, ap legá al M ercat, se  ficá en  la  
susodita farm asia, y d igué llastimo- 
satnent:

-—Donem una p eseta  de canella.
A lo que contestá el dependent:
 Aixó vacha a l ultram arinos del

costat.

— ¿T ' has fijat qu ina p o r te r ía  té  la jam ba eixa? 
— Ahi síjque d isfru taríem  ficant goals.

¡P ero  la  capa no p a r t i» !
M illor dit; «pero  les cartea a o  pa- 

r«ixen». E l g o b ern  té  reso lt el asun t 
d e  C orreus desde e l p rim er d ía  que 
aurch i el c o o lk te .

T o ts  son sen tenars d e  saques d e  
correspondensia  que se despachen  a  
d iari d ‘ asi CAp‘ allá y d ‘ allá cap ' así; 
p e ro  les ca rtes  no aparelxen , eás 
ch ito s  no se veuen  p e r  n inguna p a r t 
y  els sertificats, n t a  la  ven tan illa  ie  
asomes.-.

¿Ahón es tá , pues, la  organisasió? 
¿Ahón eatá la solusió del conflicte? 
¿Ahón están  tes cartes expedides v int 
d íe s  en  a r re re , que encara  no  han 
ap lega t a l seu  destino?

Y  de les vagonaes d e  im presos ex- 
ped its p e r  les em preses period ísti­
ques que no han ap lega t, ¿quí rea- 
^ n ?  ¿Quí p ag a  els v idres irencats? 
¿E l Ju an  Pueblo?

Com sem pre, Ju a n  E spañol 
pagará  els v idres trenciUB, 
y  se trag a rá  e t buñol 
fet p e r  le s  au to rita ts .

L o  que no apleguem  a  com pendre 
e s  p e r  qué les au to rita ts  h aa  tir a t  
ma deis polisero» p e ra  sup lir a is  ofi- 
sials huelguistes, sen t així que podía 
contar en  michos méa ráp ita  y  etica- 
sos que eixe.

Sánchez G u erra  deb ía h a b e r  fet 
un llam am ent a  to ts  els c ro u p ie rs  d e

D O L O R  D E  V I U D A
Chim eta, la lre sc a  Chima, 

viuda acaba d e  quedarse; 
fill y m arit en  un dia 
1 '  han  abandona p ‘ anarsen  
eis dos chunts al a tre  món, 
ahon es etern  el viache.
E s  una doble desgrasia , 
molt cruel e  incurab le. 
Chim eta ae desespera  
en p resensia deis cadávers 
y  8* a rra p a , ea to rn a  loca 
del dolor en fort espasm e.
A  lo m enos H v iiq u rra  
ú  deis dos pa consolarse; 
el chiquet, que té nou m esos, 
la  edad en que ya fan g rasies, 
en que fsn caure la baba 
de g u st, a  agüelos y  pares. 

T o t li se  'n  anaba, tot;
¡fill de les seues en trañes!

V a a  realizarse 1' en terro ; 
han ficat eis dos cadávers 
dios del mateix ataúd;

d ' e s te  modo fdl y  p are  
descansarán sem pre chunts.

A  fí de que puga cab ré  
e l  chiquet d ias de la  caixa, 
i '  h in  posa t en tre  les carnes 
del p rogen ito r. Chimeta 
en  lo moment d ‘ am p o rtírse ls  
chilla, a ‘ a rrap a , chem ecs, 
cau en b raso s de aon pare 
qui li d iu  pa consolarla:
—T ín , filia, méa corache; 
p ren  ánimos y  an recordst, 
pa que pugues consolarte, 
que has tengu t un bon m arit, 
que ha segu t pera  tú  un  ánchel. 

Y  Chim eta li contesta 
en llágrim es aufegantse:
 L a m eua pena es m olt funda,
no es asóles pqr ell, pare; 
m és que p e r  e l m artl, p lore 
p e r  lo que s ' andú en tre  carnes.

RIC A R D O  M UÑOZ 

Mendoxa (A rg^ taiaa)

Añoransas
A  V aleasia  que ‘s ma té rra  

año re  a  cada moment, 
pnes el e s ta r  d ' e lla ausent 
e s  un do lor qu e  s ' afe rra  
en  lo co r  y  el pensam ent.

F .  D U T R Ú S

Hentres pasa la fluna»
Nit d ‘ estiu ; a l c ia r  de lluna, 

8* ou a  lo llun t serenata ; 
la  novia a ' a lsa  y  su sp ira ...
L '  am or pasa...

E lla  reb  les melodíeg 
com un bes d ' aquell que adora , 
y  en e l silensi de ta  n it solemne 
la  novia p lo ra ...

M úsica, besos, cadeasies, 
■ is te ri , quetut, tr ia to r...: 
n in e ts , o b ri ya les p ó ite s  | 
y  deixa e n tra r  al am or.

E U L O G IO  p u r o  ü § i n a

E sp añ a  (qne son  una enorm itat), y  
eixos habereo  fet la faena m illor qne 
n ingú; perque  anem a  vore: ¿Quí mi­
llo r  que elis pera  sab er lo que es nna  
linea  un a , calle v una  caria?

S i la iie ic a  hase, 
pónganla en  práctica; 
poro  háganlo  todo 
con m ucha táctica, 

perque  tttaiatnse de cro u p iers  no se­
r ía  ea trañ  que p rengueren  la  cosa a  
choc, j  en tonses estabem  perduts.

L a  odiosa com pañía de tranv íes 
eatá tocant els resu lta ts  del seu  des- 
potissi®^. M en tr-s  ella dú els convoya 
m ig bdits cap  al G  au, ei» au tobu­
se s  se  veuen plens p e r  I‘ adhesió en ­
tu siasta  que ‘Is p resta  e l R espetab le .

T o ta  e is  abusos 
p o r te a  mal fi; 
y  els deis tranv íes 
se  veuen buí.

P e ra  que vechen vostés q u e  la 
com pañía se  veu en  a igua  al coll y 
e s tá  utilisant to ts  els re so r ts  méa ba- 
ju a o s , ets d irem  que fa una d íes se 
prese^itá en  la  cam isería de G am bo- 
riño , ^ e  la  B tiz á  de San F ra u sés , cl 
an tipátic  consechal seño r C a t t lá ( e l  
d e l fem), p e ra  qu e  posara  la firma a 
u aa  ¡astansia  en  la qu-: se  dem anaba 
a l  alcalde que p roh ib irá  cl pas del 
au tobús p e r  e i  susodit c a r re r . E l

P loga, séve o ifiaa  sol, 
soc la  re in ^  del fútbol; 
y  encá q u ' l:8ti''ltea tao ra , 
ún lc iinen t p e r  Zam ora 
m e deixe fica to io /xw /s ■ ‘
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— P a re ix  a e o t i r a  q u e  aq a e lla  s ig u e s  
e m p le a ts  d e l g a s  y  no  s ‘ h ach en  f j a t  en 
e l m eu  contaoy.

s e ñ o r  G am b o rin o  no te n ía  in te ré s  a i  en  p ro  oi 
e a  c o n tra ;  p e ro  a u te  I* a u a k u t  q n e  d e m o itrá  
r i  e d i l ,  firiná la  in s u to s n  y  a  c o n tiau a s ió  M ar­
t í ,  e l  d e  ta  p a s tis e r ía ; p e ro  a p le g á  e l te r s e r , 
C a rb o n e ll , e l re lio n < h er , y  é s te  s e  n e g á  a  es- 
t n a p a r  la  f irm a , lo  q u e  p ro d u í u n  rev u e lo  en 
efe dem és v e h iu s  q u e  aMauts d e sp u é s  e s ta b e n  
ieM  a t r a  in s ta o s ia  d ig u e n t q u t s i  que volien  
fU t  p a sa re n  els auioi de referensia-

T o ta l ;  q u e  lo  q u e  se  b u 'c a  e s  q a e  'I s  v t híns 
n c b e n  p ro 'e s ia o t  d - ls  au to s  p e ra  Üerlct la  
v id a  im p o sib le , y  que  O rn e  la  od io sa  co  tp a - 
i í a  a  a e r  am a y  se ñ o ra  p e r a  a b u s a r  d e  la  p a -  
s e e s ía  d e is  va lens iáas .

¿Y  q n é  d irem  del fe m a te r  C astelar C iico í 
¿A ix ina  e s  com v o s té  s e rv ix  a l  poblé?

¡U f, q u é  a sco , Tesolót 
H om e, C( Ig u e s 'e a  e l fem 
y  no s ig a  tau  m eló. j

Ull iiiianii
Btliiii íenliii

B asta de snTrir tañ tim eata  
do dichas eatermedades, 

g n e is s  i l  naravlB oso dea
«afeialm ito  de los

Meilicamentos del doctor Soivré
W a s  u r i n a r i a s :
ttlsUt, orqaltl», díHit», gots siilitar, «te. d«l bonhrc, j  •mlri- 
^  Tsslalbs, Bstrttic, orttriti*, dsUti*, astxitte, llBtoB.«tc., 

7«beIdeiOT« sene, m carea ironto 
rtodkataitaK coa lot Cack«t< de) Doeter Soirri. L os^er- 
*e* M caria per if leloi, da iafecrioaeg, landos y apUca- 
*”  «  loadas y ba)lai, « tt, tan peliiroio «taipK y que nc 
« M a  la prcwacle del Bcdico, y asSc M enter* de tn enJer- 
Mdsd. Venta, 5 pncla* caja-
{ ■ p u r e z a s  d e  l a  s a n g r e :
•Icrrsironcw ai (Ila|*t de Us piernas), ernpcione* escrirfa- 
■•*•*, entenía», acné, nrtisarla, etc-, enleraeéades qne Oeaea 
pst «a«u küBore*, rieioa e infecdonet de la nngre, p «  cró- 
■ ssay r*»«ld«* «m  scaa, se cnran proato y radicalmente con 
t a  M teras dtpnraurai del doctor SoirrC, ene sen la medi 
eemOn depvatlrsidea] y periecta porqne actnan regenerando ■  « • r e , iarenneraa, aamentan toda» las energía* del orga- 
tam a y roneaida la«lnd, reaolvieado ea breve tiempo toáea 
t a  Sierras, llagas, grano*. forSacnloa, snpnratídn de laima- 
anau, calda del caSeilo, iatlamadoocaen general, etc., qne- 
Omde la piel rtapia j  regenerada, el cabelle bHIUnte y cotrio- 
SB,oo det«»do en cl orgasismn boellas del pasade. Venta, J

D f t b i l i d s d  n s r v i o s a :  (>*'» ae vítor_ w tM e s e « a  i s e i  v iw M i  ,«xBal), poítoone» noc- 
<pdrd»da* (eadnales), eantindo mea- 

■*» pérdida i t  mcmona, dolor de cabesa, vértigo*, debilidad 
SBncnta, iatlga cerpern), lcnbl«es, palpilndone», trnstor- 
oca nervlq*©» de la ««Jer y toda* la* laaniicatacioncs de la 
■ uraaln ia  o agotamieato aerriote, fer crón'cu y rebelde* 
B** ” *■ ■** ™raa proato y rntHcalmente con la* Cncea* po- 
M dslM  4él d e « «  SMrré.—Uá* eac nn medicaacalo soa nn

-ata waneísl del aerebre, y tódo el acr
— tidicadM espcdelatBtt a los agotados ta  la invtnfod 
pmteda c ta e de ezcam  (viejo* ata nÍM), p«a  recnperar la- 
■ M ean k  tod« stu Imcioaet y CMsarvar basta la cxirma 

^  orcaalsmo, el vigor scmul propio dt 
■  « M  Vm , S paartu fraacs.
M J O S ^ S :  DÓCTOB ^D B E U , Bambla da CaialaSa. «O, 
l*BCEltol<A.-Vqia ca Valencia: PtraiBcia OAMIR, San 
n n a n d e , Drogneria de SAN ANTONIO, da Blas Caatta 

o, 71, y priadpala IvBadM  da Sapada, Portagnl y

D isapU .— B l s é le b re  M olina, d e l «G im náa- 
tíc p , d iu  que  s* estim a  m és  u n  p a r t i t  d e  io e t-  
b n ll q u e  un» m isa  en  ó i^ u e .— E l a ie o o r ia t 
P o r  'b1, d e l « L e v a n te » , se  ptosa e l je r s e y  ra lla t 
d e  le s  con q u is te s . (V aya ca lo rl

D um enche.— E \  s im p átic  S a b a ta , d e l « E s ­
p a ñ a » , e n say a  e ls  g t a ls  en  una  c h u rra  d e  A l- 
c u b la s  que  té  do s b a ló n s  com  la  m icha ta ro n ­
cha  d e  la  E sco lap ia . — E ls  s é le b re s  C orasa, 
N a s  dé gos, C o rfes , Tebeo, N ico tina , S a r d i­
n a , M erengue, C uadra l, P a ta  C orea, G arro- 
tito , B a rto lo  j  L a  T T a fí ,  d c l « K ih iu  R IP » , 
ch u en  u n  p a r t i t  y  fiquen déu  g o a ls  en  la  p o r ­
tería  d e  « L a  D em ocrasia» .

D illu n s .— E l gran  P e ra l , d e l «G im nástic» , 
vo l e n v ia ili e ls  p a l r ín s  a  Z a m o ra .— E l in t ré ­
p id o  C u b e lls , d e l «V a len sia» , s ‘ h a  co m p ra t 
u n s  bo iifos d e  r a e r e  d e  sa n  C huan  p e ra  c h u a r  
e n  com odita t.

D im a ts .— E l in s ig n e  M anchacoses, d r i  
« L e v a n te » , d iu  que  té  una  fo r tu a a  e n  e ls  
p e u s .— H iá  en  e l  « E sp a ñ a »  u n  S im a rro  q u e  
m ay  d em ana  un s ig a rro .

D im ecres .— Ctaar.6, M arian o  y  P in o l, del 
« V a len sia  F .  C » , s ‘ estim en  m és a o a r  d e  
f io r á  q u e  c a u re  d ' un g lo b o .— A C o sta , M o n ­
te s  y  C o rd e lia t, se g ó n s  d iu  Ir iv a s , v a l m és 
fe rlo s  un tr a c h e  q u e  con v id a rlo s  a  a rm o sa r. 
¡C havó, y q n é  saque!

D ichous.— E l Ism p is te ro  M a rin e r , g ra n  
fu tb o lis te , g ra n  v a len s ian is te  y  g ra n  co b is te , 
té  g a n e s  d e  q u e ‘1 fasen  p c r te r  d ' un  e q u ip o  
d e  fem elles. ¡G o loso í— B ellv e r desafia  a  E s te ­
b an  a c h u a r  a l  gallet.

D iven d res .— E l risu eñ o  M arín  vo l p o r ta r  
a l  p o h a e t d e  sa n  V isen t la  bo in e ta  d e  B ell- 
v c r .— E l torren tinO » D avid  d iu  q u e  ch u a  a l 
foo i-b a ll p e ra  c re ix e r . ¡C uan t ap leg u e s  a  la  
m ida , av isa l

— V ine a  d rm a n a rlt a  v o s té  la  m a d e  la  seu a  
filia C oncheta .

- E s t á  b e , chove , e s tá  b e . ¿Y v o sté  e n  q u é  
conta?

— P e r  a r a  e n  r e s ;  p e ro  com  so c  cam peó  d e  
foo t b a ll , tin c  un  g ra n .p e rv in d re .

— M olt b e , m olt b e . P á sam  e l favo r d e  ch i- 
r a r s e  d e  e sp a le s , q u e  vu lic  c o n te s ta r li e a  p a ­
ra u le s  té cn iq u es  d e l se n  d e p o r t ,  p e ra  q u e  m e 
e n te o g a  be.

— jG e a lt .. .

^ iBalompisfesI
N o vos c a p ia  n in g ú n  d u b te : 

lo  mi lo r  p a  ¡a defensa  
ea p re v in d re s  eo  lea gom es 
h ich ién iq u es  d e  L A  IN G L E S A  

S s a  V iseo t, 164- V alensia .

iFutbolistesI
N o vo s cap ia  n in g ú n  d u b te : 

t in d re u  fo rsa  p a  fe r  chuts 
si g a s te u  p e ra  fum ar 
r i  p a p e r  m a rca  B A M B Ú .

Venta: Estañes, K iosco» , et».

L a  se ñ o rita .— DtaAn  a q u í *e co n ­
tem p lan  m uy b u en as  v is tas .

B l  p a lu rd o .— a g r a e n  m és le s  que  
con tem ple  yo  d e sd e  a s i baix .

£1 Luna ParK, per la nit, 
de chent pega un esclafit.

L e s  fam ilies se  s i te n  p e r  la  n it en  e l L u sa  
P a rk  p e rq u e  ‘s e l  m illo r p u es to  d e  V alensia  
p e ra  p a s a r  le s  v e lae s  en  a g ra d a b le s  y  b a ra te s  
d is tracs ións.

A llí s e n ta ts  en  una  tau le ta  m ira n t e l s in e  
m e n tre s  se  p re n e n  uns che la ts  y  o u in t la  m úsi­
ca  o  a d m ira n t la  p in to re sc a  e levasió  d e  a e ró s ­
ta to s , se  p asen  le s  h o re s  g o ch an t d* una  tem ­
p e ra tu ra  a g ra d a b le , q u e  fa in n e se sa r i e l  v e ­
ran eo .

E l  q u e  p e r  c u rio s ita t v a  a l L u n a  P a rk  una  
n it , n o  té  m és  rem ey  que  fe rse  p a rro q u iá

LA CASA DE LES GOMES
I t im é n s  s u r t i t  en  g o m e s  
h ic h ié n iq u e s  d e  c la s e s  s u -  
p e r io r s ,  a  p r e u s  b a r a -  

tis im s .

Carrer de Padilla, n.° 2  (rincó)

Una veritat
E n  a p a ra to s  e lé c tr ic s  d e  to te s  c la se s  no hiá 

q u í p a g a  co m p e tir  en  M iguel O lay a , e l  ac re - 
d ita t  In d n s tr ir i  d e l c a r r e r  d e  S an  V isen t, nú­
mero 95.

G ra n  d ep ó s it d e  lam p a re s  O S R A M , P H I ­
L I P S ,  I y  7 ,  w a tío , a p a ra to s  d e  g a so lin a , p a ­
ra r ra y o s , m o to rs , e u é te r a .

H iá  q u e  v is ita r  la  casa  p e ra  co n v én se rse .
M IG U E L  O L A Y A , c a r r e r  de S an  V isen t. 

aó m . 9 5 , te léfono  785.

¡ F U M A O R S !
L e s  v e rd a d e re s  y  llech ítim es p e d re s  m a rc a  

A U B R  y le s  m és g ra n s , t r e s  piedres, déu  se n -  
tim a. P e r  sen ts , m illa rs  y  k ilo s , g ra o s  re b a l-  
x e s . M echa c a li ta t D u ra , tam añ  nú m ero  i , a  
a is  p e se te s  d o tsen a ; n úm ero  2, a  s é t  piesetes.

N o con fund itae , T E N D A  D E L  B U H O , S an  
V ise n t, 92. — L n ic a  ca sa  e n  E sp a ñ a  q u e  v e n  
d its  a rtícu ls  a  p re u s  s in se  co m p eten sia .

LAURIA. 3  “ Ví'kLliNCIA

h i t a  f u u i i o l i  3 ■ T títíU l 1313

— IC sb rik rt, m i  pesetes si 
^■i clave H ksriks coas yol — D s ^ y a v o r ^ q s Í B c h u c o  — V c m , a iu s s  s o e s  difail — iRe», s í k U ' le» stíl

f  emporta efae tío. d a w  1‘ hsrim. s t a t t E T — I-o dit, lea mil son noitres.
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